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Ana María Matute, su obra y su pasado
Gemma Cánovas Sau
Resumen
La obra de la escritora Ana M.ª Matute adquiere 
especial relevancia por su gran calidad literaria 
y también por la atención que presta al mundo 
emocional en la infancia.
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Abstract
The work of the writer Ana María Matute is 
especially relevant for its high literary quality 
and the attention paid to the emotional world in 
childhood.
Keywords: writing, sublimation, vitality.
Quise hacerle una entrevista a Ana M.ª Matute 
el año pasado y lo propuse a la revista Intercanvis. 
Hice llegar la amable carta de petición que firmó la 
junta y, yo misma, acompañada de un ejemplar de 
muestra, fui a su editorial con la esperanza de que 
llegara a su agente, no recibimos ninguna respuesta. 
Un año más tarde por las mismas fechas he asistido, 
apesadumbrada por su fallecimiento, a su funeral en 
Barcelona, en el que por cierto había muchos bancos 
vacíos, algo realmente extraño en una figura humana 
y literaria de tal calibre. 
En su recordatorio se hicieron constar estos 
párrafos extraídos del libro Olvidado Rey Gudú (1996), 
«Y el llanto del Rey cayó al Lago, y éste creció. Creció 
de tal forma que anegó la ciudad, el Reino y el país 
entero, hasta más allá de las lindes donde Gudú había 
pisado. Y tanto él como su Reino, como cuantos con él 
vivieron, desaparecieron en el olvido».
Solo en biografías bien documentadas 
pueden afirmarse con una cierta veracidad ciertas 
apreciaciones sobre la personalidad de escritores de 
relieve y aun así con riesgo a deducir lo inexacto. 
Es el caso de algunas escritoras que desarrollaron 
su oficio en los años 40 y 50 en nuestro país, 
como ejemplo, Carmen Laforet, la autora de Nada 
(1994), donde a mi entender se ha minimizado 
en su biografía, Una mujer en fuga (2009), toda 
la dimensión del contexto sociocultural en que 
estuvo viviendo, la cantidad de hijos que tuvo que 
criar, etcétera, factores influyentes en sus años de 
silencio en la escritura. Algo parecido, a pesar de 
las diferencias entre ambas, le ocurrió a Ana María 
Matute y esto no es suposición ni diagnósticos a 
la ligera, sino lo que ella misma ha ido explicando 
en sus entrevistas como describen Caso (2008) o 
Cruz (2014), por ejemplo, como cuando se refería 
a su exmarido del que se separó en el año 63 en 
los términos, de «el espécimen», y reconocía haber 
transitado por una fuerte depresión durante años. Se 
separó en una época en que una mujer que tomaba 
tal decisión pasaba a formar parte de la casta de las 
intocables y, de hecho, estuvo tiempo sin poder ver 
a su hijo, al que visitaba por lo visto a escondidas 
gracias a la complicidad de su suegra, situación 
que le marcó a nivel psicológico profundamente. 
Rosa Montero (2014) hace también referencia a 
las vicisitudes de esta generación de mujeres en la 
posguerra refiriéndose a ella.
Se ha escrito mucho sobre esta gran autora. 
Ella decía que «el tiempo no existe», un principio 
muy psicoanalítico y que «la infancia dura más 
que la vida», ya que el inconsciente es atemporal. 
Posiblemente, como muchos escritores, habrá 
aspectos de su infancia que han estado presentes 
en sus obras de forma proyectiva. En Paraíso 
Inhabitado (2008), narra el personaje de una niña 
cuya relación con la madre parece distante, aparece 
como una figura femenina difuminada en relación 
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con el mundo de las asistentas del hogar, mucho más 
presentes y cercanas:
[…] llegaban a casa desde el colegio notas 
inquietantes, que mamá leía con ceño fruncido. Antes 
en alguna ocasión, me había llamado a su gabinete, 
donde había un tocador lleno de frasquitos de cristal 
y espejos que también retenían y lanzaban destellos, 
aunque no tenían significado para mí. […] Solo eran 
reflejos, no mensajes, no palabras de luz, tenues, 
estallantes, diminutas estrellas como en las noches del 
salón debajo del sofá. 
En una familia de perfil burgués y acomodada no 
era infrecuente ese tipo de relación entre la madre y 
sus hijos en la infancia, mediatizada por el personal 
de servicio que llegaba a formar parte de la familia 
en un plano afectivo más cercano. Ese, digamos, 
fondo melancólico y, paradójicamente, también 
vital se entretejió gracias a la escritura que fue su 
tabla de salvación, como ella misma reconocía, en 
etapas críticas de su existencia como la viudez de 
su segundo marido, que falleció precisamente el día 
del cumpleaños de Matute, posible desencadenante 
de la mencionada depresión y desmotivación que 
la alejó de la pluma hasta que volvió a su mano 
con la insistencia de la renombrada editora Carmen 
Balcells. El valor terapéutico del hecho de dedicarse 
a la literatura es bien mencionado por los que se 
dedican a esta profesión. La escritura no sustituye a 
la palabra hablada, pero ayuda a liberar angustia y a 
sublimar.
La chispa de la pasión por la literatura se le 
encendió pronto, tan pronto como esos juegos de 
infancia en que ella, castigada en la oscuridad de 
su habitación, recordaba que jugaba a friccionar 
dos terrones de azúcar y sentía la magia. Una 
época exenta del ruido actual, televisores, 
ordenadores, móviles que van en dirección contraria 
al recogimiento y concentración que requiere 
sumergirse en la lectura. Ella misma dijo que veía en 
su infancia a sus padres leyendo de forma habitual, 
los libros formaban parte de su mundo infantil.
Algunas de las obras más destacadas de Matute 
son bien conocidas: Pequeño Teatro (1954), Primera 
Memoria (1959), Olvidado Rey Gudú (1996), Los 
Abel (1970), Paraíso Inhabitado (2008)… pero 
también fue muy prolífica en relatos y cuentos para 
niños (Todos mis cuentos [2011], La puerta de la 
luna [2010]), lo que viene a confirmar, una vez más, 
su dedicación a esta etapa de la vida tan importante.
La guerra civil influyó notablemente en sus 
obras, de forma destacada: Los hijos muertos (2004), 
Los soldados lloran de noche (1964) o Luciérnagas 
(2009).
Su estilo literario, denominado realista, es a 
la vez intimista y trabaja los sentimientos de los 
personajes a fondo, mostrando los claroscuros de 
la condición humana y con una especial capacidad 
para conectar con el mundo mágico de los primeros 
años de vida en que la percepción, asombrada, va 
descubriendo el mundo de los adultos, los gigantes. 
Su novela póstuma tiene el significativo título de 
Demonios familiares (2014).
Matute, como es sabido, recibió numerosos 
premios por sus obras a lo largo de su vida, cabe 
destacar que en 1996 fue elegida miembro de la Real 
Academia, y ocupó el asiento K. Fue la tercera mujer 
en acceder a dicha institución y en 2007 recibió el 
Premio Nacional de las Letras Españolas y en 2010 
el Premio Cervantes en el que, curiosamente, volvió 
a ser la tercera mujer que lo recibía.
Valga este artículo como un pequeño homenaje 
a su obra y a su humanismo. Su talante personal 
—aunque no llegué a tener el placer de conocerla 
personalmente— estaba caracterizado por el respeto 
al prójimo, la sensibilidad, la profundidad de sus 
ideas, la sencillez, el humor y la inteligencia, lo 
cual se observa en las entrevistas que concedió a los 
medios de comunicación y también lo que transmiten 
las personas que se relacionaron con ella.
Que sigas escribiendo, Ana María, con las 
estrellas que tanto amabas transformadas en letras y 
nos llegue algo de tu inspiración. 
 Gemma Cánovas Sau
 c/ Evarist Arnús, 36, 5.º 2.ª
 08014 Barcelona
 [T] 933211939 / 636821703
 [W] www.gemmacanovassau.com 
 G. Cánovas 19
Bibliografía
Caballé, A. (2009). Una mujer en fuga. Barcelona: Ed. RBA.
Caso, A. (2008). Ana María Matute. Revista Mercurio,  
número 100, especial, Fund. Lara.
Cruz, J. (2014). Ana María Matute contra el tiempo. Babelia,  
El País, núm. 1.184.
matute, A. M. (1954). Pequeño teatro. Barcelona: Ed. Planeta, 
2010.
—. (1959). Primera Memoria. Barcelona: Ed. Destino, 2010.
—. (1964). Los soldados lloran de noche. Barcelona: 
Ed. Destino.
—. (1970). Los Abel. Barcelona: Ed. Destino.
—. (1996). Olvidado Rey Gudú. Barcelona: Ed. Destino.
—. (2004). Los hijos muertos. Barcelona: Ed. Destino.
—. (2008). Paraíso inhabitado. Barcelona: Ed. Destino.
—. (2009). Luciérnagas. Barcelona: Ed. Ancora y Delfín. 
—. (2010). La puerta de la luna. Barcelona: Ed. Destino.
—. (2011). Todos mis cuentos. Barcelona: Ed. Debolsillo. 
—. (2014). Demonios familiares. Barcelona: Ed. Destino.
montero, R. (2014). El renacimiento de Ana M.ª Matute,  
El País Semanal, 20/07/2014.
